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que sigue,
,,£1 presidente de la república me­

jicana, á los habitantes de ella, sabed: 
Que el congreso general ha decretado 
lo siguiente.

Art. vI> El general en ge fe, oficia­
les y tropas de su mando, que el dia 5 
de «diciembre último» repelieron á las 

, fuerzas fraocésas que invadieron la pía-5 A «r ■ * ‘ ‘

£ &  « <  & *  ? t? s £ ¡  ¡ 5£ $  
C S S E *  f e t ,

i í a s s a s a s i ® ^
_ ^ ^ . J P l M P I W i e M . I R R I I J  , ,  Uve, como u n , presente qu , demuestra 

El Exmo. S r. presidente de larepú- la gratitud do la polri 
Uicá, se ha servido dkigirme el decreto sa al heroico, compojsqwpaiíaweqto del ,ge 

neral Santa Aima. ,
4.* A los Sref. gefes y oficiales se 

les concederá un escudo de distinción 
que portarán e e  el brazo izquierda sp- 

i bte campo blanco dos «spadei cruza­
das y una corona de laurel entrelaza­
da en ollas en e), punto 4? la intercec- 
cion, y por orla el mote esprefadp en 
el artículo 2 .\  bordados de oro y plata.

Y lo comunico 4  y .  para m  cono- 
cimiento y efecto* correspondiente*.

d e ^ S m - í l v S .  Mé“ í °* febw o 11
Exmo. Sr. presidente de lg ropúbli- 

ca mexicana.—Los enfermos que nos 
bailamos en este hospital militar de Js- 

• * , »aPa» a,u* V, E. respetuosamente espo-
r|a»y iarecompssp.Lnemos: com oel estado de,miseria en 
a|ttH A 8M U bl|ge- que «e enouentra el establecimiento es
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ha de Veracruz, han merecido bien de | 5.* Las clases de sargentos, tambo-i-p. . • ..i --la patria.
%• Además de los premios á que 

por ordenanza se hayan hecho acreedo­
res el gobierno designará un distintivo 
de honor, que llevará cada uno de los 
que tuvieron parte en aquella gloriosa 
acción, según su clase, y al efecto se 
les espedirá el correspondiente diplóma 
que lo acredite.—Jase María Becerra, 
diputado presidente.—José Ignacio de 
Anzorena, presidente del senado.— An­
tonio Madrid, diputado secretario.—
José Manuel Moreno, senador secreta- 
rio.”

1f para que lo dispuesto en el artícu­
lo anterior tenga su efecto, de acuerdo 
con el consejo de gobierno, he decreta­
do lo que sigue.

Alt, 1.* El Exmo. Sr. D. Antonio 
López de Santa-Anna general en gefe 
del ejército de vanguardia, remitirá á 
la secretaría de la guerra, relación nomi 
nal de todos Iba individuos que se,halla­
ron en la acción del cinco de diciem­
bre, con separación de cuerpos y cali­
ficación de su comportamiento, para

res, cabos y soldados, portarán el mis­
mo escudo bordado con seda y estam­
bre.

6. * En ca^o de que .algún paisano 
hubiese concurrido á la acción, y el 
general en gefe tenga cosioonniento y 
certeza de haberse unido á. la fuerza 
armada, se propondrá en relación se­
parada para que pueda usar en el som­
brero el escudo concedido á los gefes 
y oficiales. *

7. * Los escudos que correspondan 6 
la fuerza que resulte por las relaciones 
de que trata el artículo l.°, serán re­
mitidos y costeados por el gobierno, 
lo mismo que la placa y cruz destinada 
al general en gefe.

8. ° En las listas de revista de comi­
sario, se espresará el nombre al már-‘ 
gen de cada individuo que obtenga el

incomparable, pues se baila carecien­
do de todos Jos utensilios de ropa, aun 
de la precisa para que se puedan mu­
dar las camas; no bey los vendajes ne­
cesarios para los heridos y ulcerados, 
y es necesario el que las hilas se an­
den mendigando, pues de otro modo 
las curaciones no ae harían- A nosotros - 
nos consta que ¿auto, el director como 
el contador, no omiten cuanto está ¿ 
su alcance parngfpeHrat’asistencia, y 
aun el segundo V a c a d o  el dinero va­
rias ocasiones de su bolsillo pata en­
sillarnos en los alimentos v otros de­
mos gastos; pero ¿ pe tardo  todo, ha 
habido dig en que po se han dado cier­
tos alimentos que el facultativo ha dis­
puesto, por no haber con aue com­
prarlos, de lo cuál se le dió cono­
cimiento al señor comandante de la se­
gunda sección, D* Martin Perfecto de 
Cos: finalmente, tanto á los empina­
dos como ¿ los domas sirvientes no se 
les paga con puntualidad, por cuya 
causa no hay quienes quieran destinar­
se en el hospital, y todos los dias se 
andan mudando nuevos individuos, eos- 
tando mucho trabajo encontrar quie­
nes los sustituyan. Por tanto, * 

A V. E. suplicamos se digne vernos
diploma. ^Mereció bien he la patria el j 000 consideración á que somos acre-

1 — “ • Aiinni/t  a n 4«a  M|la .

___. r
que se conserve la memoria de¡lo*‘ 
lietites que en aquel dia rechaza  
en Veracruz las fuerzas francésas, y p - 
ra los de mas fines que á  co n tin u a d

'*• *” prT tp d o  individuo que con6te ê  
l»j referidas relacione*, *e leai*qt_ 
en bu hoja d« *erxicios, 6 filiación, 
cláusula. "Merecióbien de 
por su valor en Veracruz el 
de diciembre de 1838.” . i

3.» El general en gefe llevará en el 
pecho utm placa y cruz de P,e<“  a*\ 
y esmalte, con do* espadas cruza 
«na corona de laurel, entrelazada 
ella* en el punto de la iñterceccion, y

cinco de diciembre de 1838.M
9.° El general en gefe informará al 

supremo gobierno si algún individA) 
hizo acción distinguida, para que sea 
premiado separadamente con arreglo ó 
ordenanza, como si alguno se particu­
larizó en la pronta reunión y formación 
de la tropá que compuso la columna, 
que rechazó á los francéses.

JO. El general , en gefe pedirá % 
remitirá los documentos de viudas, ó 
huérfamos que por resultas de ¡a ac­
ción del 5 de diciembre de 1838, sean 
acreedores á las gracias del reglamento 
de Montepío.
' Por tanto, mando se imprima, publi­
que, circule, y se le dé el debido cum­
plimiento. Palacio del gobierno nacio­
nal en México, á 11 de febrero de 
1839.—Anastasio Bustamante.—A D.

I José María TorneL,>------ W »  II B  r w rw  ¿

edores, para obtener cuanto antes nues­
tro restablecimiento y volver de nue­
vo ¿ to m ar las armas en defensa de 
nuestra pátria. Juramos lo necesario.] 

Hospital militar de Jalapa, febrero 
6 de 1839.— Varios enfermos del es- 
presado.

Continuación de los documentos relati­
vos al préstamo de medio millón de 
pesos ofrecido por el venerable clero.

NUM. 10.- « -

Oficio del Exmo. Sr. ministro de lo
interior.

Enterado el Exmo. 8 r. presidente 
de la nota de V. S. de) d a 31 del pró­
ximo pasado enero, recibida a§ la ma­
ñana de ayer, & la que acompañe el 
arreglo de plazos y condiciones, ba-



l’T-j-'-.r
" 1 : «*...

jo cuates está pronto el venerable cle­
ro secular y regular á prostar medio 
millón de pesos, no ha podido ménos 
de oír con el mayor sentimiento, que 
fto puede contar en la actunlidad con 

r suma ninguna; pues aun ja  muy insufi­
ciente de cuarenta mil pesos,4  que se

'W
que pretendía; pero sobre ello se
guardado; al contestar, un profundo si­
lencio, para el cual,-por mas que lo in­
quiero, no éncuentro un motivo plau-

refiere V. S .r debe entesarse después eontrar prestamistas moderados, y  no
de aprobada por el congreso general 
la iniciativa que indica: siendo así, que 
en lu última junta celebrada ante S. E. 
quedaron todos 4os prelados y Y. S. 
tuismo penetrados íntimamente de la 

oftfitud y ejecución»con que al go- 
ierno se le debia proporcionar en me­

tálico un auxilio de tal naturaleza, que 
pudiera bastar para ocurrir desde lue­
go á las urgentísimas atenciones del 
momento que lo rodean, y salvar de 
ese modo ¿ la nación de la espantosa 

uía quo la amenaza.— En estaanai

:

M

i

virtud, me manda decir á V .S .,  como 
tengo el honor de hacerlo, que lo mé­
nos que se necesita para lograr aquel 
objeto tan interesante, y que compren­
de también sin disputa alguna, no solo 
los bienes, • sino aun las personas de 
ambos cleros, es la cantidad de dos­
cientos mil pesos de pronto, y cien mil 
pesos cada mes jM te  el completo de 
los quinientos m ÜlPscidos; esperando 
de su noto rio zelo y acendrado patrio­
tismo, quo por conducto de Y. 8 . se 
facilitará desde luego aquella suma 

* con toda brevedad, y las mentales in 
dicadas: sirviéndose contestar el día de 

-mañana, y  de un modo terminante, éi 
se puede ó no hacerlo, para que en es­
te segundo caso se proceda á la asig­

nación de la hipoteca especial, pues el 
gobierno cuenta con sugetos que fran­
quean en dinero efectivo los seiscien­
tos mil pesos, que.se han de asegurar 
á su satisfacción con dicha hipoteca; 
único arbitrio que puede proporcionar 
los auxilios ejecutivos, que son indis­
pensables, para evitar los males indi­
cados, y cuya responsabilidad no po 
drá recaer jamas en el supremo go­
bierno; sino en los que, pudiendo, no 
franquean con la oportunidad que im­
periosamente exigen las circunstan­
cias, los recursos necesarios.— Repito 
á V. 8* con este motivo las protestas 
de toda mi consideración y aprecio.— 
Dios y libertad. México, febrero 8 
de 183f).— P. de Lebrija.— Señor vi 
cario capitular de esto arzobispado.

NUM. I I .

sible; ni ménos se han allanado por su miento do sus promesas, que no pod * 
parte aquellos obstáculos, dimanados llevar al cabo, sino ¿costa de sacrtL 
principalmente de la dificultad de en- cids y pérdidas considerables, que un*.

das á las anteriores van segnndoíladJ"
agiotistas nefandos; que, si bien se pue 
de decir sostienen hace algunos años 
á la nación, es, según la esprésion de 
un político, „como el cordel sostiene 
al ahorcado/— Ñi nuestra conciencia, 
pues, ni el amor & la p&tria, de que te-

en el presente mes, ni á |M exhibid 
ne. de a cien mil en los tro, r e s t / t^  
con sentimiento ha acordado la iunu

f L re ,imita *> c w f i

nemos dadas pruebas inequívocas, nos
ITÉperminen contribuir á su ruina, y fo­

mentar el escándalo que causa; y con 
tra el que clama la nación entera, al 
ver devorado al gobierno por tan croe 
les harpías, quizá el mayor castigo con 
que un Dios irritado * nos aflige por 
nuestras culpas, y nos llamará la en­
mienda.— Tamaño mal ciertamente no 
debe su origen á la desigualdad de los 
gastos con las entradas del erario, sino 
que es un proyecto meditado y puesto 
en planta ¡por nuestros enemigos-este­
rtores, diestros en el agio, é instruidos

día mas y mas esta f u e r c e  pro,,*, 
ndad nacional, única que podrá re. 
c re a rá  ta patria y sostenerla, si se for- 
matiza la guerra cou la Francir.*-Lo 
que tengo el honor de partiéipar i 
Y. E. en contestación á su nota 3 del 
corriente, protestándole mi considera- 
cioá y,aprecio.— Dios guarde á V. E. 
muchos años. México, febrero 4 de 
1889.-— Manuel Posada.--Exmo. Sr. 
ministro de lo interior;r>

perfectamente en su fatalidad y conse-
i, hai

>ntestación del señor vicario capitu­
lar al anterior oficio.

*guna otra cosa podemos, ni debemos

V'

%£&m

Exmo. Sr.— En mis notas de l c2 y 
SI del próximo pasado, lo mismo que 
en las repetidas juntas á que he con­
currido, ya solo, ya con la comisión del 
IIIiimk cabildo y prelados, se t r n  ma-p y ^ n M i
nif^tMjfe l l t s fa s rsá  ;btoa d ifám ente 

inconveni(los inc<Tnvenientes, dificultades, y aun 
dilaciones que presentaba k  hipoteca

cuencias; que no son, han sido, ni pue­
den ser otras, qtie ponernos eü el últi­
mo estadó de abyección y abatimien­
to, é incapaces por lo mismo de soste­
ner, no ya el decoro de la nación, po­
ro ni aun su independencia, espuesta 
cada día á las miras de coalquier po­
deroso invasor.— Por eso proponíamos 
la reunión de esfuerzos, único medio, 
en nuestro jiiicio, de salvación, y pro­
pio para librar oí erario de la peste 
usuraría que lo consume.— Estamos y 
hemos estado siempre prontos á hacer 
sacrificios; pero no inútiles, que dejen 
casi intacto el mal, ó mas bien que lo 
aumenten, fomentando y sirviendo á la 
avaricia de los que, después de haber 
devorado todos los bienes y rentas de 
la nación, dirigen ahora sus tiros con­
tra las fincas dhe la iglesia, que jamas 
consentirá, como escarmentada, en ser 
su victima ó presa.— Mas desechadas
jUsgraciadcmento nuestras ideas, nos 
fíemoimos visto reducidos ¿ concentrarnos 
en solos nosotros, y á prestar el auxilio
que hemos juzgado prudente, y  hasta 
donde alcanzan nuestrasTuerzos, con­
tenido en la oferta del mediamillon de 
pesos, bajo las condiciones*y plazos de 
que habla mi»citada nota de 31.— Nin­

ace r; pues nadie puede figurarse há 
yamos emprendido cubrir todas las rte- 
cesidadcs de la hacion; sino solo auxi­
liar á su socorro, dejando ni *gobierno
se proporcione el resto de los demas 

daciudadanos, no ménos interesados que 
nosotros, y muchos de ellos nía*, en 
proporción por su opulencia para ve 
ríficarlo.— No siéndonos, pues, posible 
hacer que ascienda lá oferta de los 
cincuenta mil pesos á doscientos mil

Los anteriores documentos concaer, 
dan con sus originales, de que certifi­
co.—José M ana Barrienros.

[ Impreso suelto.]Itr

Guerra, guerra al agiotista, ó nos lle­
van los demonios.

\ 11

4» |
Par» no sentir penu 
Volverse loco,
El remedio no et bueno; 
Pero no h sj otro.

Como si rezase el rosario, y hablan­
do consigo mismo un empleado, repe­
tía por la calle esta cantinela, hacien­
do toles ademanes y con semblante
ademas tan mefttícóiico y cogitaban- 
‘ ‘ iba, 'do, que quien le observaba, no podii 

ménos de creer que había tomado el 
consejo. En esta sazón le encuentra 
un artesano antiguo amigo, suyo, que 
no habiendo visto con indiferencia el 
m al-estar de su adicto, le preguntó na­
turalmente: ¿cuál podría ser la cauia 
de que en aquel día mas que en otro 
alguno le observaba no solo abatido li­
no desesperado? A esta pregunta sa­
tisfizo el empleado de la manera si­
guiente.

Empleado.— Señor mjo: V. sabe to­
das mis cuitas y los negros cuidados 
que roen mi corazón: á V. le consta 
igualmente que he servido á esta na­
ción por mns de veinte años, desem­
peñando con fidelidad y honradez cuan­
tos cargos me ha confiado: que be sido 
un esclavo de las leyes: que he respe­
tado á las autoridades: que verdadero 
amigo de mis conciudadanos, al que 
no he podido beneficiar, al ménos do 
le he dado motivo de queja; y en no» 
que siendo como soy un buen padre de 
familia, he mantenido, aunque en una 
decente mediocridad, a mas de doce 
personas que se hallan á mi cargo- 
rúes bien, al reverso de todo estocó 
encuentro con qtwr mis fatiga* no han 
tenido otro fruto el de un creuito 
6 mi favor contra el erario, que y# iS' 
ciende á doce mil pesos, y subirá has-

i
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cuanto sin que me le pueda 
ir por las angustias en que se ha- 
aéies que, consumido mi pequeño 

"¡Iriroenioi malbaratado todo aquello 
que de algún valor había podido ad* 
quirir en el largo curso de mi vida, y 
agotado por último la paciencia de
¡nía amigos J p if r  las personas que me 
lolian hacer bien, me yeo hajLjttft,*) 
duro caso de ocurrir á un agiotista y 
aerificar á su codicia el fruto dé mu­
chos años de trabajos, de gravqs tótíi* 
promisos y de la endeblez, contrahida 
en el servicio. ¡Y Y. que sabe todo 
esto me pregunta todavía por qué tíoy 
2  que nunca lep a rezco  n m s t i o |  
¿«esperado?

Artesano,-*-Y. lleva mucha razón 
en cuanto dice; pero me permitirá V . 
que le pregunte: ¿qué animal ,ea,ese 
agiotista? Porque le juro á V. por la 
Laguna Estigia, ser esta la vez prime­
ra que le oigo nombrar.

Emp.—Mire Y. señor mió: no hny 
quien sepa describir con exactitud es­
te reptil, porque algunos le llaman san­
guijuela del estado; mas yo; me acuer­
do que Horacio, hablando de éste vi­
cho dice: que no dejará la piel sino 
cuando se haya llenado de sangre; pe­
ro el animal que nos ocupa, no deja el 
cuerpo á que se adhiere, sino cuando 
está del todo exánime ó absolutamen­
te destruido.

Art,—¿Será por ventura lo que lla­
mamos polilla?

25mp.~No señor: que la polilla no 
acomete sino á maderas podridas, á 
cuerpos que de puro usados y deles* 
oablqp son de fácil accesc, y ademas 
se ha notado que estos animales escre- 
tan la misma materia de que se ali­
mentan. No así los agiotistas, cuyo 
pasto ordinario son el oro, la plata, 
(raras veces el cobre) y casi nunca ex­
cretan sino papel. En mi concepto la 
única pintura exacta que se puede ha­
cer de esta canalla, es la del conde 
Segur en su obra titulada: Las cuatro 
épocas de la vida, en donde hablando 
de los banqueros dice: „Este nego­
ciante en su despacho ú oficina, ciego 
por ol afan de una rápida ganancia y 
Jpr la sed de los placeres que le pro­
mete, olvida que la economía, la pru­
dencia; la buena fé, son las solas que 
inspiran confianza: quo las costumbres 
«on el garante del mérito, y que cuan­
to mas sencilla está su casa, mas llena 
esta.su caja de intereses. La tem eri­
dad guia sus empresas: el fraude se in­
troduce en sus transaciopes: gira el di­
nero de otros para realizar su capital 
con la baja de les fondos públicos. Sus 
grandes festines, sus brillantes funcio­
nes, son los anuncios de su bancarro­
ta, y después de haber arruinado á sus 
imprudentes amigos; llevando consigo 
el oro que pudo ocultar á sus aeree 
dores, se sustrae á las leyes; pero en­
cuentra su castigo inevitable en el des

precio de las gentes y en el tormento
de su conciencia.”

Art.— En el tormento de su concien­
cia bien podría ser, mas ee el desprecio 
de las gentes, no es esí. Hablo de tes­
ta manera, pues que por lo que acabo 
de oir, he venido enMponocun lento de 
queV. me habla de los usureros, de esta 
casta de ladronea, cuya* arterias y ma­
leficios, por una fatalidad del siglo en 
que vivimos, han estado casi siempre 
á salvo del castigo de las leyes: de esos 
monstruos que después de haber agota­
do toda,s las fuentes de la riqueza opú­
blica, se han convertido á la vez con­
tra fes particulares, extorcionándolos 
con tiranía, trucidando con fiereza inau­
dita sus pequeñas fortunas, y arruinan­
do en fin sus familias. De estos hom­
bres digo, que aunque muy acreedores 
por mil títulos ol desprecio universal, 
no sufren en el dia este castigo, porque 
yo los veo interpolados en las comitivas 
mas brillantes de la sociedad* mezcla­
dos en las juntas mas respetables de 
hombres influentes y de prestigio, aca­
tados por el mismo poder sin que hasta 
ahora se haya oido decir que ha habido 
un hombre bastantemente digno y con 
la firmeza necesaria para decir & uno 
de estos entes perjudiciales „cecerne 
te a bonisM que es como si le dijera: tú 
busca los de tú realca, no te mezcles 
con la gente de bien. Pero no Señor: 
antes por el contrarío sucede y con mu­
cha frecuencia, que les cedamos el pues­
to yr suframos que un ministro poco 
considerado nos dé de ordinario la es­
palda y aun nos hable con esquivez por 
convertirse á uno de estos vichos que 
con marcialidad insultante se introdu­
ce muchas veces con sombrero calado 
en las oficinas n¿as respetables, ofre­
ciendo á nuestro' gobierno mezquinos 
ausilios y casi siempre trisados de fu­
nestas consecuencias. Yo amigo mió, 
simulé al principio no conocer esta ca­
nalla, bajo el título que V. les dió, por 
el horror con que miro ese frasismo de 

estrañezas con que hoy dia se cubren 
los vicios. ¿No admira V. el prodigio 
so número de pronunciados que, bajo 
este especioso título, han destrozado en 
distintos tiempos, y siguen hasta el día 
de hoy destrozando é nuestra infortuna­
da república? ¿O habrá por ventura, al­
gunos tan poco versados en la historia 
de su pais, y en el conocimiento de es­
tos perversos, que no lol tenga por unos 
verdaderos ladrones? Creame vd. que 
cubrir este vandalismo, así como el de 
los negociantes con nombres peregri­
nos, es perderse adrede, y es en cierta 
manera complicarse en los mismos de­
litos. •

Emp.-*-Yo estoy tan convencido co­
mo vd. de todo eso que se ha dicho, y 
esto es lo que justamente hace subir de 

nunto mi dolor, viéndome hoy obliga­
do por mi escasez á tratar eon hombre, 
de esta dase, quedándome únicamente

el triste recurso de buscar entre ellos 
quien me tiranizo méno*

Art.-—Es decir que hoy ya V. en 
busca de un tapalcate: ¿no es verdad? 

Em¡p*—No entiendo á vd.
rapa Y. que er, los tiem­

pos dé nuestra gloriosa insurrección, 
iemamos un famoso capitán * 
mentó el Capador, cuyo titi 
por la maligna diversión quo tenia de 
castrar á cuantos tenían la desgracia de 
caer en jps monos. Andaba por ven­
tura é n z u  compañía un lépero suma­
mente diestro en hacer esta operación, 
conocido por Te palca te, y cuando la 
escasa fortuna- de algún caminante fe 
había hecho encontrar con aquella ga­
villa, no le quedaba otro recurso que el 
de invocar con muohaa versa á Tapal­
cate, para que el sacrificio fuese lo mé* 

doloroso4»p
H H W  m (m wm ..
que yo también té latín) les está suca

nos doloroso posible: esto mismo ad 
pedem vigornim (y note V. dei

di en do á vds. los empleados con Jos ne­
gociantes y les sucederá si noilevantan 
á una la voz A las cámaras nacionales, 
á fin Ce que deroguen esa maldita ley 
de usuras, ese monumento de inhuma­
nidad que no hay razón divina m is*  
mana que no la condene, ata puerta 
falsa por donde se nos han escapado 
furtivamente las costumbres, y ese toro 
de Falaris pare todas las petionaa mi* 
sembles; pero ni aun esto seria bastan­
te, po#rque ademas es muy particular­
mente importante que el aupremo go­
bierno se abstenga cuanto pueda de na­
cer negocios con estos piratas de tier­
ra, y ya que ni uno ni otro se pueda 
conseguir, lo que no es absolutamente 
creíble, que se mande al menos que es­
tos judíos no anden en la calle tino con 
algún San Benito para que sean cono­
cidos de todos; que sus casas estén 
marcadas y los que de entre ellos sean 
como Tepalcate, mas equitativos y me­
nos tiranos, tengan en sus puertas como 
en algunas casas de Italia, el rótulo si­
guiente: „Quivl se castra marabigliosa- 
mente." (*)

Emp.— Me parece muy oportu­
no el consejo; porque á mas de las ven­
tajas que V. se promete de la medida, 
yo desde luego encuentro una muy par­
ticular, y consiste en que el infeliz quo 
se hallo como yo, menesteroso de al­
gunos de estos castradores, como V: 
los llama, en vez de andar á topato- 
londro un dia entero en su busca, es» 
tando ya marcadas sus casas ú ofici­
nas en los términos ocordados, fácil • 
mente sabrá donde , vive este Tepal­
cate tan deseado en la ocasión, porque 
de otra manera tendré cjue cantar siem­
pre mi letra del principio- Pora no
sentir dtc. / V-

(Impreso suelto.)

(•) Aquí se castra con primor.
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N ueitroi muy ■preciable* compañe­
ro*, lo* aefiore* editores de la Lima, 
lio* permitirán hagamos nuestro su si- 

líente articuló por ser contra el hom- 
e mas necio é ingrato, orgullo*) que 

nos ha venido en el paquete con que 
ha creído ilustrarnos la poderla  Fran-
cja. rivn-

— „Ya que un ilustradísimo francés, 
que ¡un científico múridos qué un agra­
decido cecino de  k  opulenta Mélico, y 
que un hombre de tai mas dSiooloe de 
nuestros amistosos institores, no tuso 
é bien obsequiar tas costumbres del 
pais que le hiciera salir de la obscura 
dad y  miseria en que sino á habitarlo:

Se «e desdeña en nom brar 4 su fina- 
esposo, y que no tieno por conve­

niente riiaan usar del de su famíilta pa­
ra  participar el doloroso fin de  aque­
lla sinuosa señorita, qéo por colmo 
deghé lamentable ^desgracia tuso la 
«serte de contraer.matrimonio cbn el 
mas'desnaturatisado de lea gmlos, no- 
ibtiq s anunciamos 6 nuestros lectores; 
con todo el sentimientos propio de me- 
xioanos, *¡t»e el día 6 del actual murió 
la Señorita Doña t)olorc$ ; Áibear, 
rodgor qae fuá del famoso M r. Ga­
briel Vxllette, conocido tanto per su 
moralidad, finos modales, buen trato r) 
desinterés, como por él distinguido 
amor que profesa á los benéficos hijos 
del Análiuac.

la fortuna prodigó sus riquezas; mas 
llevado de la perniciosa moda de cele­
brar esponsales con los ilustradísimos 
y benéficos barones, que • bloquean 
amistosamente, que destruyen por ca- 
ridtd, y que fomentan ía discordia 
pur educarnos ¿ la francésa, recibió 
en premio muy buen trato, infinitas 
pruebas de amor, y husta en su torer­
ía  se «visó la catástrofe y se convidó 
al funeral con el impreso que ó la le­
tra insertamos. * ^  i  y 
• Gabriel Vfilete suplica á vd. le 
honre,acompañándole al duelo que sal 
drá dé su casa, calle de los Donceles, 
número 28 ,4  las cuatro de esta tarde. 
México, 6 de febrero do 1830.”

pulida, no habiendo tenido nin- 
esion, contando con heréde­
os y transversales, y sabiendo 

qua hay multitud do infelices, 4 q^ie. 
oes pudo hacer dichosos, dejó por úni­
co y universal heredero ó su virtuoso, 
reconocido, honrado, amable y  agra­
decidísimo marido, quien enriqueció, 
libró do la M ERECIDA E SPU L  
SION, y quiere ver en pronto en el 
Jugar-que nosotre s !o de-éumos.”

i

Vivió folia y  llena de placer aquella
virtuosa mexicana al lado de su difun- — - --------—-—  - — 0 ----- ---------------
lo padre, D. Fernando Albear, k quien" d° Ia administración de los mas de

ujfto 'efecto, «eré ana lamentable des­
gracia la del pueblo españól que haya 
de someterse por .la fuerza al duro 
despotismo del pretendiente B ^ C a r-  
lot, «¡ la victoria se declarase por. él, 
como se anunciaren la sangrienta lid, 
que>sostiene corara Ja  heroína de la li­
bertad, C risthuir Tan fatal auerle de 
esa nación magnánima, nunca podría 
ser indiferente 4 los mexicanos que sa­
ben apreciar los vinculo* de la Datura» 
lexas que quieren libertad y su propa­
gación, y  qiie * conocenlos justos de 
beres de  la gratitud, como la que nos 
demanda 4 lodos los mexicanos el ge­
neroso comportamiento de 66e valían- 
te  pueblo y  se reina gobernadora. Son 
pues, idénticos nuestros deseos y  sim­
patías 4 ios qae han nfbnifestado nues­
tros discretos compañeros, los «enores 
editores de la Lima, al ocuparse 4a  
nuestro .artículo en que indicamos lop 
progreses, que hemos oído decir, de 
D. Carlos. Pero dirémos por último 
y oort le mejor intención, que mí 
mo pedimos al Ser Supremo libre 4 
la nación españolé del despótico go­
bierno del despiadado Carlos, también 
le rogamos la sustraiga, de esa plaga 
de libres de manos vivas que la han 
asolado. Otra rasa d e  liberales los 
rompíate y que los Pirineos ee levan­
ten hasta tocar pon la última estrella 
fija, de su Zenit, para que ao puedan 
treparlos los francóses y esparcir Ja 
corrupción que ellos llaman, ilustración 
y libertad. No. son nuestros fervien­
tes votos hacia México, cuya libertad 
nos procuran infatigables los mas fa­
mosos malvados que se hallan ó en las 
memorias históricas de nuestras cárce­
les, monumentos enérgicos y veraces ■ • • . ■ • . • _

te aera con permiso de em e*MÉdtk>
ley del mutuo usurario, y da 
ces, patronos de los ladrones. ¡1
guerra enpaz de estos entes, no de r l  
zoo; tino de sinrazón. “

nuestros acrisolados jueces, ú  en  la de 
las revoluciones, y política impunidad.• « m . >- < * . V

Hoy hemos concluido las interesan­
tes contestaciones del supremo gobier­
no y vicario capitular de esta santa 
iglesia metropolitano, cuya reimpre­
sión hemos hecho en obsequio del pú< 
blico que deseamos conozca on todo 
su valor á los inmorales agiotistas ó 
usureros, ladrones de la hacienda pú­
blica y de la privada, en cuya línea 
estén también esos prestadores de 
prendas con un real y hasta dos en ca­
da peso y por el corto plazo de 4os 
meses, só pene de perder la alhaja. 
Pero ambos enjambres de ladrones pú­
blicos, serán combatidos, no con las 
débiles armas de nuestras escasas lu­
ces, sino con las invencibles *y muy 
penetrantes de la santidad y sabiduría, 
pues esa funq£p plega de hombres 
crueles y aborrecidos, no es de soló 
estos tiempos, sino de los mas nproxi 
mados 4 Gestas su digno socio, y A 
CAIN su progenitor, de quien les ha 
venido con exacta precie ion su apela 
tivo. Mas entiéndase que ci comba-

AVISOS.

HABIENDO sido robados varios 
legajos do pápeles manuscritos

del entresuelo de la casa. núm. Il de
fci cálle de Vergara, en que está )% 0fi. 
ciña de la antigua compañía djf taba­
co; y no siendo útiles si no es 4 la re­
ferida compañía, se suplica á la perio" 
na que los tuviere en su poder, ó 4 la 
que los propongan én Venta, los éntr* 
gue en el expresado entresuelo, * w 
dará una gratificación, sin quo por 
ningún* mtítivó se trate de averiguar 
quien los extrajo ni se le siga perjuicio.
México 20 de febrero de 1839.

■ : _____________  _

MEDITACIONES ]>E UNJ EJERCI.
TAIfTE.

H A visto la luz pública, hace pocos 
; meses, esta obrita compueata ea 
verso libre jf repetida ea nuevo medita, 

ciones llenas de unción, ternura j  de 
amor divino.

AI calificarla el Illmo. 8r. obispo de 
Monte re y hft dicho que las verdades clcr- 
nas, objeto de Ja obra „estáa tratada# 
con tanta propiedad, dulzura y términos 
tan adecuados como lo pudieran habef 
hecho los mas sabios y profundos teólo­
go8” y que se compuso con las luces sis 
duda del Espíritu Santo.

Esta respetabilísima opinión, la solici* 
tud con que se ha consumido casi toda la 
xeicion, indican el aprecio público: mu 
edistiendo todavía algún número deejem- 
piares, en obsequio de los objetos que se 
propuso el autor al escribirla, se ha re. 
suelto haeer una baja Considerable, y des. 
de hoy se encuentra en la imprenta del 
Iris, calle de las Escalerillas núm. 7, i  los 
precios siguientes. A la holandesa cada 
ejemplar 4 reales; con forro sencillo de 
color 2 ídem; docena & la holandesa 5 
pesos: id. con forros sencillos 20 reales.

LA casa núm. 17 de la calle de) 
Puente del Cuervo, propia para 

plantear en ella máquinas de tejidoaH 
hilados ó para habitarla una ó mas fa­
milias decentes, se arrienda parcial­
mente ó por entero y se contesta so­
bre el particular en la casa núm. 6 de 
los Flamencos, arriba. -

SÜSCRICION.

LA de este periódico la recibe el 
C. Antonio Díaz en la oficina de 

su impresión; siendo para dentro
capital un peso cada mes, y diez rea­
les fuera de ella, la que se pagará ade­
lantada por medio de los eorreep011* 
sales. r . ‘ *v

IMPRESO POR Ar DIA*.
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